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    PRÓLOGO


    Este libro de Gloria Valencia Cadavid, que recoge un siglo de vida empresarial, en buena hora sale a la luz, cuando nuestra querida Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Antioquia celebra su octogésimo aniversario y justo en época de postpandemia, en plena lucha por el control empresarial de las más importantes empresas antioqueñas, y sin duda del país —tal y como lo resalta la autora—, que para muchos parecía una lucha inédita, sin embargo, se revive la historia.


    Los cien años de este tejido empresarial antioqueño y los ochenta años de la Facultad son dos historias que lucen paralelas, pero la realidad es que se entrelazan, pues la Universidad de Antioquia ha sido protagonista en diferentes escenarios del desarrollo industrial antioqueño, formando líderes visionarios y profesionales competentes e innovadores que han sido motores de este progreso empresarial.


    Desde 1944, cuando se creó como Escuela de Ciencias Económicas (así se llamó hasta 1952), siendo una de las facultades más antiguas del país, ha liderado la formación de profesionales que, más allá del conocimiento, generan un verdadero valor de liderazgo para la sociedad, convirtiéndose en un anhelo de vida, ese que permite transformar nuestra propia existencia y alimentar esa brasa interna que nos empuja a amar y a creer. Muchos de nuestros egresados han sido partícipes y protagonistas en esta maravillosa historia del GEA como grandes líderes con vocación para los negocios, la política y por supuesto la gestión académica.


    Así, la Facultad, dedicada a la docencia, la investigación y la extensión, ha estado muy cerca de esta historia que, en una narrativa sencilla, grata y rigurosa, nos presenta la periodista y escritora Gloria Valencia. En últimas, como bien lo enseñan nuestras profesoras y profesores dedicados a los temas propios de este entramado empresarial, tomas hostiles, mercado de capitales, controles accionarios, liderazgo, toma de decisiones, entre otros, no menos importantes. Llevamos en nuestro espíritu el expandir el estudio y uso de las Ciencias Económicas para el bienestar de nuestra sociedad.


    Este libro constituye un gran aporte para entender mejor cómo se confeccionó el, sin duda, más importante tejido empresarial del país. A través de interesantes episodios, ricas anécdotas ―muchas desconocidas― y valiosos testimonios, el texto nos lleva por la historia de las empresas que hoy reconocemos como insignias de la región, por las vicisitudes que enfrentaron y por la vida de muchos de sus ilustres fundadores, hasta nuestros días.


    La obra está estructurada en cinco capítulos. Comienza en la primera mitad del siglo XX, cuando nacieron las principales compañías antioqueñas, ofreciéndonos historias y relatos de cinco décadas, ricas en gestas empresariales de los pioneros en la industrialización. El segundo capítulo aborda, de lleno, las grandes tomas hostiles que se dieron en las décadas de los 60 y 70 y que se constituyeron en los primeros movimientos financieros que implicaron cambios importantes en la propiedad de las empresas antioqueñas. En otras palabras, cuenta el proceso de lo que en Antioquia se vio como las grandes pérdidas de las sociedades anónimas.


    El tercer capítulo se enfoca en el momento, tal vez, más tenso en la vida empresarial de Antioquia, cuando los grandes grupos económicos buscaron hacerse al control de un amplio número de sociedades paisas, lo que dio vida al llamado Sindicato Antioqueño, que luego se conocería como el Grupo Empresarial Antioqueño, GEA.


    El cuarto capítulo no es menos interesante. Está dedicado a la evolución de este gran conglomerado empresarial ―que no en lo jurídico―, explicando muy bien el cruce de la propiedad de las empresas, o el llamado enroque paisa, y cómo pasó a convertirse en una costelación de más de cien compañías en diversos sectores y la posterior estructura alrededor de tres grandes pilares: Grupo Nutresa, Grupo Sura y Grupo Argos.


    Por último, el quinto capítulo, se concentra en la internacionalización de las empresas del GEA, el camino que llevó a constituir las multilatinas y su consolidación como la más poderosa organización empresarial del país, con un peso del 7 % del producto interno bruto, PIB. Narra también, este capítulo, los difíciles episodios que llevaron a la ruptura del enroque con la salida del Grupo Nutresa de la estructura que se había armado en el pasado.


    Cada uno de estos capítulos reúne grandes episodios, muy bien escogidos, que le dan al lector una perspectiva de lo que ha sido este tejido empresarial antioqueño. Como lo dije, el libro de Gloria Valencia es rico en eventos, anécdotas, datos y protagonistas que enriquecen esta historia y hacen muy amena su lectura. Entrevistó a cerca de 60 personajes y líderes, protagonistas en muchas épocas de este trasegar empresarial, muchos de ellos egresados nuestros; acudió a una amplísima bibliografía y a estudios para poder contar, como dice el título, la historia completa del GEA.


    Se hace además un justo reconocimiento a los actores que crearon las más emblemáticas compañías y a las generaciones que les sucedieron, quienes no solo las mantuvieron, sino que las fortalecieron. Como dice la autora, este libro no pretende juzgar las decisiones que tomaron fundadores y posteriores administradores de las compañías, en cada época, porque evaluar los hechos del pasado con el conocimiento del presente no resulta muy afortunado. Se trata de echarle una mirada a ese rico pasado con el propósito de aportar enseñanzas a las nuevas generaciones de empresarios. Este libro de Gloria Valencia será, por supuesto, un referente para entender la historia de Antioquia y del país.


     


    JAIR ALBEIRO OSORIO AGUDELO


    Decano de la Facultad de Ciencias Económicas,


    Universidad de Antioquia

  


  
    INTRODUCCIÓN:
 EL DÍA D


    El 24 de mayo de 2023 cambió el curso de la historia para el Grupo Empresarial Antioqueño (conocido ampliamente por su sigla: GEA). Ese día, en Madrid (España), se definió el rompimiento del tradicional enroque, base del modelo propietario que gestaron varias generaciones de empresarios paisas, cuarenta años atrás.


    En el hotel The Westin Palace, de la capital española, los directivos del grupo antioqueño y la familia Gilinski, en alianza con un socio árabe, acordaron la fórmula mágica que destrabaría el nudo en que había quedado la propiedad de las empresas del GEA, a raíz de varias opas (ofertas públicas de adquisición) que empezaron en noviembre de 2021 y terminaron a mediados del 2022.


    Según el acuerdo, Nutresa, la principal procesadora de alimentos del país, una de las más valiosas de América Latina y pilar del GEA, pasaría a manos del Grupo Gilinski1 y de su socio árabe.


    El trato implicaba que la compañía dejaría de ser accionista de los dos grandes holdings antioqueños: Sura y Argos. Y, de igual forma, la familia Gilinski saldría de ambos grupos, a donde había llegado, tras las operaciones de adquisición que tanto revuelo causaron en Colombia.


    Sin duda, aquel pacto sellado en la primavera europea de 2023 puso punto final a una de las batallas más duras que se ha dado por el poder empresarial en Colombia. Esta lucha, que se libró en la pospandemia por covid-19, parecía inédita para muchos.


    Sin embargo, algunos paisas, ya mayores, experimentaron la sensación de un déjà vu, al revivir la época en que nació el Sindicato Antioqueño como movimiento para defender las emblemáticas sociedades anónimas de la región.


    La historia parecía repetirse, así fuera con elementos diferentes. Entre 1979 y 1982, la Compañía Nacional de Chocolates —la misma empresa que hoy es Nutresa— fue blanco de ataque de los poderosos conglomerados económicos del momento, entre ellos el Grupo Grancolombiano, de Jaime Michelsen Uribe, quien tomó una participación accionaria mayoritaria de la empresa de alimentos. Los dirigentes antioqueños de la época acordaron con el banquero bogotano una permuta de acciones y así lograron mantener el control de la preciada Nacional de Chocolates.


    Años después, en el primer cuarto del siglo XXI, la toma hostil lanzada por Nutresa se parecía en algo a aquella de finales del siglo pasado, pero el desenlace fue muy diferente. Los tiempos eran otros y los dirigentes a cargo se enfrentaban a circunstancias distintas de la economía.


    Ahora, tras el episodio, entre algunos antioqueños quedó una sensación agridulce. Por un lado, cierta percepción de derrota, al perder la propiedad de uno de los íconos de la región y, por otro, algo de tranquilidad por lo que se logró salvar. Para estos últimos, se sacrificó a Nutresa para salvar el otro buque insignia: Suramericana y todo lo que está bajo su sombrilla, empezando por Bancolombia.


    Para entender mejor el impacto de lo sucedido, es útil retroceder un poco en el tiempo. Este libro será una historia larga y rica en episodios sobre grandes gestas empresariales, precursores de antaño, zarpazos inesperados, trueques, difíciles negociaciones, disputas y tensiones que involucraron a la élite empresarial más importante del país. Eso es lo que leeremos a continuación.


    
      
        1 El Memorando de Entendimiento (MOU), firmado ese día de mayo de 2023, incluía también al grupo árabe IHC Capital Holding LLC, Aflaj Investment LLC, JGDB Holding S.A.S., Nugil S. A. S, Grupo Argos S. A. y Grupo de Inversiones Suramericana S. A.

      

    


    






    
CAPÍTULO 1 
 ANTECEDENTES. UN RECORRIDO POR LA HISTORIA EMPRESARIAL ANTIOQUEÑA DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX



    Cuanto más atrás puedas mirar, más adelante verás.


    WINSTON CHURCHILL


    LA GÉNESIS: BAJO EL CIELO ANTIOQUEÑO


    ¿Cuál fue el origen de esta interesante historia empresarial que captó la atención del mundo académico y de los negocios, dentro y fuera del país?, ¿cómo se forjó el tejido industrial regional que llegó a defenderse con tanta pasión y ahínco?


    Podría decirse, de manera amplia, que todo comenzó en tiempos remotos, a finales del siglo XIX, con el atisbo de una incipiente actividad manufacturera en Antioquia. Pero, en estricto sentido, fue en los primeros decenios del XX cuando surgieron las emblemáticas compañías del departamento que llevaron al florecimiento de la sociedad anónima abierta, símbolo de la cultura empresarial paisa. Y fue la defensa de esta expresión de los valores regionales el origen de la concepción y creación del movimiento que el país conoció como Sindicato Antioqueño y luego generalizó bajo el nombre GEA.


    Para entender mejor cómo se confeccionó este tejido empresarial hay que devolver el tiempo a comienzos del siglo pasado y recorrer el camino que iniciaron los fundadores de las más representativas compañías de la región.


    Mucho se ha escrito sobre el llamado espíritu empresarial de los antioqueños y acerca de su vocación para los negocios. Los investigadores que se han interesado en estudiar y analizar esta particularidad han concluido que tuvo su raíz en la experiencia minera, adquirida por siglos, con el consiguiente desarrollo del carácter asociativo y la disposición a asumir riesgos.


    Las fortunas hechas en la actividad minera, especialmente del oro1, durante el siglo XIX y más tarde en la agricultura, básicamente el café y ganadería, fueron una condición esencial que facilitó el proceso de industrialización de Antioquia, que, según historiadores, se anticipó incluso al de América Latina.


    Tan importantes como fueron los negocios relacionados con la minería de los metales preciosos, fue clave el aporte del comercio, ya que los arrieros antioqueños, que inicialmente vendían provisiones a los propios mineros, acumularon suficiente capital que luego les sirvió para dar el salto a las fábricas. Los más habilidosos fundaron casas comerciales dedicadas a la importación de mercancías, principalmente desde Europa, al tiempo que exportaban oro y plata.


    Entre los factores más determinantes en el proceso de industrialización en Antioquia hay que destacar los avances en materia de energía eléctrica, gracias, en buena parte, a la iniciativa privada. También fue determinante el apego que tuvieron los pioneros a lo técnico y a la innovación. Entendieron que la tecnología, el ánimo creativo y la construcción colectiva eran principios esenciales para el desarrollo.


    En efecto, la formación del capital humano fue fundamental. A finales del siglo XIX, la Escuela de Artes y Oficios alfabetizó y educó en técnica a los artesanos de la época y la Escuela Nacional de Minas graduó los primeros ingenieros. Gracias a esta última institución, Antioquia lideró en el país la formación de profesionales que sirvieron a muchas industrias creadas a partir de los primeros años del siglo XX2.


    Sin duda, para aquellos pioneros de la industria y el comercio, el cambio de siglo significó un momento de grandes retos. Transcurría la llamada guerra de los Mil Días (1899-1902), conflicto que enfrentó en Colombia a los dos partidos tradicionales, Liberal y Conservador, con efectos en los niveles sociales, económicos y políticos3. Reinaba un clima de incertidumbre y las poquísimas fábricas artesanales existentes entraron en crisis.


    Tras la devastadora guerra, puede decirse que Colombia quedó en ruinas. Y ya era un país aislado y atrasado, en comparación con otros de la región. Tenía poca inversión, la infraestructura era más que precaria, las exportaciones casi nulas, y la guerra civil diezmó la riqueza pública y privada y desangró la población.


    Pasado el conflicto bélico, algunos emprendedores antioqueños pusieron en marcha audaces iniciativas industriales, muchas de las cuales crecieron y evolucionaron. Así, entre 1904 y 1910, el departamento de Antioquia entró en un ciclo de activa proliferación de fábricas. Según Poveda (1970), no pasó ninguno de aquellos años sin que se constituyeran nuevas sociedades fabriles y sin que nacientes industrias emprendieran la producción de mercancías.


    Para algunos historiadores, la principal razón de aquel auge fue la acción del entonces presidente de la República, Rafael Reyes (1904-1909)4, cuya administración buscó generar un ambiente favorable para la recuperación de la maltrecha economía, aunque hay quienes dudan sobre la real magnitud del impacto positivo de su estrategia.


    El general Reyes, de filiación conservadora, hizo famoso el lema «Menos política y más administración». Su gobierno impulsó una política proteccionista en favor de la naciente industria nacional, con medidas aduaneras y subsidios en dinero para muchas empresas y estímulos para las nuevas inversiones (Melo, 2017).


    En 1904, por solicitud de emprendedores antioqueños, quienes buscaban mayor desarrollo de la industria y prosperidad del comercio, el presidente Reyes expidió el decreto que creó la Cámara de Comercio de Medellín. Este sería un suceso muy importante en la vida económica y de las sociedades que comenzaban a surgir.


    En aquellos años, en el Valle de Aburrá, que todavía era una región solitaria y apartada, nacieron muchas de las más tradicionales empresas que llegarían a ser emblema del departamento. Veamos algunos casos.


    En enero de 1902, un grupo de entusiastas ciudadanos, entre quienes había comerciantes, ingenieros, banqueros y hacendados, fundó la empresa Cervecería Antioqueña. Se reclutaron por lo menos cien obreros para hacer las primeras tareas de encauzar el agua de la quebrada Doña María, en Itagüí, hacia los tanques desarenadores y la planta hidroeléctrica. Estudios de un laboratorio europeo destacaban la pureza y transparencia de las aguas de esta quebrada, lo que hacía el sitio ideal para montar la fábrica.


    Desafortunadamente, tres años después, antes de vender sus primeras botellas, la sociedad se liquidó, pues no soportó los problemas financieros generados por una abrupta devaluación del peso5.


    Sin embargo, el cierre no significó el fracaso de la iniciativa, pues, en 1905, se anunció la apertura de Cervecería Antioqueña Consolidada, sociedad que adquirió la planta, los equipos y maquinaria de aquella malograda compañía.


    La nueva empresa creció en capacidad de producción y variedad de productos —siendo el más reconocido la cerveza Munchener Pilsen— con satisfactorios resultados en ventas, lo que, a decir verdad, era toda una proeza, dados los obstáculos que debía superar.


    Para muestra, un botón. La planta de producción de la Cervecería Antioqueña Consolidada estaba localizada en Itagüí y la sede administrativa en Medellín (en el barrio Guayaquil), donde se concentraban las labores directivas, bodegaje, ventas y distribución. El camino entre ambos puntos era difícil. Según relatos de los arrieros de aquella época, el paso conocido como el alto del Perro —literalmente— se tragaba las mulas. Los valientes trabajadores de la Cervecera tenían que desamarrar la carga antes de que se quebrara en medio del barro y el desespero del animal6.


    Además de la marca Munchener Pilsen, la compañía lanzó al mercado Maltosa y Clara —que tenían diferentes sabores, cuerpo y precio—, lo que permitía llegar a más consumidores en tierras frías, secas, altas, bajas, húmedas o calientes de la geografía antioqueña.


    Años después, en la década del 30, a la Cervecería Antioqueña Consolidada se unirían nuevas fábricas7 para dar origen a la emblemática Cervecería Unión, Cervunión.


    Siguiendo el recuento histórico, otra insignia empresarial de Antioquia nació en los inicios del siglo XX. En 1904, Gabriel Posada Villa y Valerio Tobón Olarte unieron sus fuerzas y conocimientos para crear Gaseosas Posada & Tobón, más conocida como Postobón.


    Gabriel Posada (1869-1930) era oriundo de Medellín y pertenecía a una familia acaudalada y numerosa. Fue el menor de doce hermanos y, al terminar bachillerato, viajó a Londres para estudiar química, siendo uno de los primeros profesionales en esta disciplina en Medellín. Al regresar del exterior, montó, con su hermano Gustavo, Droguería Posada Hermanos y Cía., el primer gran almacén de su especie en la ciudad.


    El joven químico también tenía afición por los negocios y se entusiasmó con una vieja maquinaria que vio arrumada en una antigua fábrica de bebidas refrescantes, que producía cidra holandesa, y que había cerrado años antes. Ofreció comprarla por 1.000 pesos, cuando el dueño pedía 3.000. Aunque este último, en principio no aceptó, luego avisó a Posada que podía ir a retirar la maquinaria.


    Entre sus amigos estaba Valerio Tobón (1878-1954), paisa emprendedor y quien había sido propietario, con un socio, de la Botica Cruz Roja. Valerio era otro joven talentoso, gran trabajador y también con desarrollado olfato para los negocios. Le gustaba experimentar con mezclas de sabores para hacer jarabes medicinales.


    Justamente, Valerio Tobón se hizo famoso, en la entonces pequeña Villa de la Candelaria, por sus ensayos no solo medicinales sino de bebidas refrescantes. Estaba tan obsesionado con el asunto que pasaba días y noches haciendo experimentos hasta que dio con la fórmula definitiva de la famosa gaseosa Kola, que preparó más tarde.


    Gabriel Posada conocía los experimentos de Valerio, quien ya había entrado como empleado de confianza de su casa comercial Posada Hermanos y Cía. Así, llegaron a hablar de fundar una sociedad para utilizar la vieja maquinaria de la fábrica de cidra holandesa y unir sus propias experiencias. Gabriel como químico y Valerio como especialista boticario y estudioso del tema de las gaseosas.


    Ambos constituyeron Posada & Tobón, como sociedad colectiva, el 11 de octubre de 1904 (luego se convirtió en sociedad anónima). Podría decirse que esta fue la primera fábrica moderna de bebidas no alcohólicas8. Los sabores de las gaseosas se hicieron muy populares en Medellín, Bogotá, Manizales y Cali. La primera bebida lanzada al mercado fue Kola Champaña. Prácticamente todo era importado, desde el azúcar, que se traía de Cuba, hasta los aparatos de filtración para purificar el agua, que era impotable, pues el acueducto de Medellín era rudimentario.


    En los primeros años, la distribución se hizo a través de carros tirados por mulas que recorrían la ciudad y sus rincones llevando a tiendas, cantinas, clubes sociales y otros establecimientos los pedidos que se repartían, igualmente, a domicilios privados. Pero la bebida no podía ir lejos de Medellín, comunicada entonces únicamente hasta Barbosa por una carretera que conectaba también a Bello, Copacabana y Girardota9.


    Al crear la nueva compañía, los socios fundadores se repartieron roles. Las tareas del día a día estarían a cargo de Valerio, quien supervisaba y vigilaba el lavado de las botellas, la preparación del jarabe, el envasado y en general todo el proceso. Por su parte, Gabriel asumió la gerencia, incluidas las estrategias de mercadeo, tema que conocía de sus constantes viajes a los Estados Unidos y Europa. La publicidad era clave en este tipo de negocio10.


    Valga anotar que Gabriel Posada tuvo una estrecha amistad con el general Pedro Nel Ospina, quien, al asumir la presidencia de la República, en 1922, lo nombró ministro del Tesoro. Para entonces, el cofundador de Postobón ya estaba desvinculado de la compañía de gaseosas. Se había desprendido de casi todas sus acciones para invertir la mayor parte de su fortuna en bonos del Ferrocarril de Antioquia y más tarde en títulos del Banco Comercial Alemán (luego Bancoquia). El fundador de Postobón luego se radicó en el exterior y falleció el 31 de julio de 1945, en Nueva York.


    Su socio, Valerio Tobón, diez años menor, se desvinculó de la empresa en 1925. Al vender sus acciones, invirtió la mayor parte de su fortuna en la compañía Suramericana de Seguros y en Coltabaco, de la cual llegó a ser un importante accionista. Dedicó su vida a las obras de filantropía y al civismo. Al parecer, fue uno de los diez hombres más ricos de Colombia (Álvarez, 2010), pero no tuvo herederos.


    Además de las fábricas de cervezas y gaseosas, el primer decenio del siglo XX marcó el despuntar de la industria textil.


    En 1904, el comerciante Emilio Restrepo Callejas (1852-1932), socio con sus hermanos y su padre de una de las más grandes firmas de importación y exportación, fundó la Fábrica de Tejidos de Bello, la primera textilera a gran escala de Antioquia11. Esta fue pionera en disponer de su propia planta de generación hidroeléctrica, utilizando una caída de agua. En 1910, la fábrica tuvo un considerable ensanche que le permitió aumentar a 200 telares y llegar a ocupar a más de 300 personas. La calidad de sus telas era reconocida en toda la región.


    Pero no sería esta la única razón que haría famosa a la Fábrica de Tejidos de Bello. Varios años después de su creación, en febrero de 1920 (antes de unirse a Fabricato), la empresa se haría célebre porque fue el epicentro de la primera huelga que hubo en Colombia, liderada por la antioqueña Betsabé Espinal, quien luchó por la defensa de los derechos de la mujer. En aquel episodio, cerca de 400 obreras protestaron porque los patrones no las dejaban usar calzado, les pagaban bajos salarios y había acoso sexual. Sobra decir que ganaron la huelga (estrenaron el derecho de huelga, aprobado por la Ley 78 de 1919).


    Más adelante, en 1939, esta textilera sería parte de la histórica Fabricato. Ya había muerto Emilio Restrepo, su fundador.


    La primera década del siglo pasado también presenció el nacimiento de la Compañía Colombiana de Tejidos (Coltejer), la segunda sociedad anónima que se establecía en Antioquia y que, con el tiempo, llegaría a ser la más importante empresa del departamento y una de las más grandes del país.


    Coltejer fue fundada en octubre de 1907 por Alejandro Echavarría Isaza (1859-1928), su hijo Gabriel y cinco sobrinos12, a través de las casas comerciales Alejandro Echavarría e Hijos y R. Echavarría y Cía. Al iniciar operaciones, la textilera tenía diez telares de punto e igual número de empleados, ubicados en una vieja casa que fue acondicionada temporalmente.


    En 1909, cuando terminó la construcción de la nueva sede, la textilera se inauguró oficialmente. El acto fue todo un acontecimiento, no solo en Medellín, sino en Bogotá. Registros de prensa de la época dieron cuenta de la pomposa ceremonia en la que un grupo de obreras, uniformadas con delantal blanco, hacían fila frente a sus máquinas y relucientes telares, mientras los invitados especiales recorrían la planta. Al mismo tiempo, en Bogotá, el presidente de la República, Rafael Reyes, se aprestaba a dar el encendido inaugural.


    En una época de incipientes comunicaciones, los coordinadores del acto hicieron gala de ingenio para conectar las dos ciudades y montar los controles. El encargado de toda la parafernalia fue Vicente B. Villa, exgerente de Electricidad de Medellín. Carlos Salcedo, un sacerdote jesuita que escribía en la revista La Familia Cristiana, de amplia circulación local por aquellos días, narró vívidamente la histórica fecha: «Ha llegado el momento sensacional, señores; acercaos a observar el fenómeno; el general Reyes tiene en sus manos un botón eléctrico… se pasan dos minutos… de repente, un electroimán, activo por la corriente que viene de Bogotá por los hilos telegráficos, atrae una palanca; esta deja libre un peso que, al caer, cierra el switch que da entrada a la electricidad procedente de la instalación medellinense, la cual, poniendo en ejercicio los dínamos cuyos ejes están en conexión con los de la maquinaria, produce un vertiginoso movimiento» (Fibras heroicas…, 1995).


    Ya en plena producción, la dirección de Coltejer pasó a manos de Alejandro Echavarría Isaza, quien se la recibió a su sobrino Ramón Echavarría, primer gerente. La textilera creció muy rápido, gracias, en buena parte, a la exención de aranceles a la importación de maquinaria y de materia prima, que había aprobado la administración del presidente Reyes.


    Para mantener el ritmo, Coltejer requería de capital que respaldara la acelerada expansión, pues había llegado a los 130 telares y más de 150 operarios. En consecuencia, en 1914, la empresa decidió «flotantizar» su capital, lo que en el argot financiero significaba acudir a accionistas, dentro y fuera de Antioquia, lo que, a su vez, representó dejar de ser controlada por la familia Echavarría13.


    La Compañía Colombiana de Tejidos (Coltejer) se convirtió en emblema de la industria antioqueña y —como se verá más adelante— fue una de las primeras empresas cuya propiedad cambió de manos, a finales del 70, en un hecho que determinó la creación del Sindicato Antioqueño.


    LA GUERRA Y LOS DORADOS AÑOS 20


    Al comenzar la segunda década del siglo XX, Antioquia se vislumbraba como un potencial núcleo industrial, resultado de los avances realizados en el primer decenio.


    Para entonces, el presidente de Colombia era el abogado antioqueño Carlos E. Restrepo, quien gobernó entre 1910-1914.


    Conservador moderado, opositor de Rafael Reyes y dirigente de la Unión Republicana14, Carlos E. Restrepo tenía vocación para la política, pero también era un hombre de empresa.


    Algunos consideran que su gobierno sentó las bases de la industria nacional, apoyó emprendimientos de jóvenes y con su estímulo muchos pasaron de ser artesanos para desarrollar modestas industrias.


    Por aquella época, nuevas empresas se abrían camino. En 1912 se fundó, en Envigado, al sur del Valle de Aburrá, la Fábrica de Tejidos Rosellón. La textilera se estableció a orillas de la quebrada Ayurá, lo que le permitió la instalación de una planta hidroeléctrica para proveerse de energía. Años después, en 1942, esta fábrica fue comprada por Coltejer y pasó a ser parte de su grupo industrial.


    Lo cierto es que, en la segunda década del siglo XX, el dinamismo comercial e industrial generaba condiciones propicias para el florecimiento de nuevos negocios, entre ellos el financiero, aunque cabe anotar que ya, desde finales del siglo XIX, se habían creado bancos privados en lo que se conoció como la época de la ‘banca libre’.


    Sin embargo, al comienzo del XX no existían bancos extranjeros y el abastecimiento de muchos productos de consumo interno dependía, casi exclusivamente, del mercado exterior. Esto llevó a que dos conocidos empresarios de la época, Estanislao Uribe Ruiz e Isaac Restrepo Posada, dedicados a la importación de mercancías, buscaran mejorar las condiciones del comercio entre Colombia y Europa, concretamente con Alemania.


    En mayo de 1911, los antioqueños le propusieron a Adolf Held, conocido comerciante en Barranquilla, crear un banco que ayudara a los negocios binacionales. Held entendía la importancia que tenía este enlace, pero tenía que despertar el interés de sus coterráneos alemanes para suscribir acciones en una sociedad bancaria.


    Motivado por el proyecto, su socio Adolf Hartman viajó a Medellín y entró en contacto con las partes locales que apoyaban la iniciativa. Entre ellos estaban Alejandro Echavarría y Manuel María Escobar. Finalmente, los alemanes pudieron ver en el Medellín de aquella época una transformación social, económica y financiera que los convenció para entrar en la sociedad. El grupo mixto llegó a un acuerdo y el 5 de octubre de 1912 se creó el Banco Alemán Antioqueño, con sede en la ciudad de Bremen, Alemania, y oficina principal en Medellín.


    Durante 30 años la entidad permanecería como sociedad colombo-alemana, pero en la década del 40 pasó a ser el Banco Comercial Antioqueño (Bancoquia) y Alejandro Echavarría sería, por varios años, presidente de la junta directiva.


    El ímpetu industrial con el que arrancó el siglo XX se frenó con la Primera Guerra Mundial (1914-1918). La dificultad del transporte marítimo internacional bloqueó la importación de bienes y maquinarias, afectando a muchas fábricas locales. Sin embargo, el espíritu empresarial se había arraigado tan vigorosamente en Antioquia que, aun en tales condiciones, siguieron brotando nuevos emprendimientos (Poveda, 1970). Para 1916, se contabilizaban 13 fábricas en Bogotá, más de 25 en Antioquia, más de 10 en Atlántico y 8 en Bolívar.


    El balance regional del entable industrial mostraba cómo Bogotá y Cundinamarca se vieron rezagados como centros fabriles frente a la región antioqueña, no solo por el vigoroso desarrollo de la industria textil, sino por la constitución de un núcleo empresarial en Antioquia de mucho más dinamismo que el bogotano (Bejarano, 2015, p. 177).


    Dos de las más tradicionales compañías también vieron la luz en aquellos años. En febrero de 1916, los antioqueños Pedro Vásquez, Maximiliano Correa y Juan de la Cruz Escobar15, junto con inversionistas suizos, fundaron la Fábrica Nacional de Galletas y Confites, que producía en una pequeña planta de 17 empleados. Tiempo después, la fábrica tomaría el nombre de Industrias Noel. La empresa comenzó a crecer y ampliar sus horizontes y, de producir para el mercado local y sustituir importaciones, dio el salto a las exportaciones.


    Cuatro años más tarde, en 1920, nació la Compañía de Chocolates Cruz Roja, que unificó al menos a nueve pequeños productores de chocolate. Los fundadores de la nueva sociedad anónima fueron los accionistas de la casa comercial Ángel López y Cía16.


    Más adelante, en 1924, se unieron nuevas fábricas, dando origen a la Compañía Nacional de Chocolates. La razón social Cruz Roja se retiró en atención a que este símbolo fue adoptado por todos los gobiernos, para designar con él, exclusivamente, a la institución de caridad que lleva ese nombre. Se cambió por el de Compañía Nacional de Chocolates.


    Este se considera el primer esfuerzo por producir chocolate de mesa a escala industrial y con una tecnología relativamente depurada. Con los años, se convirtió en la empresa líder del país en la producción de chocolates y chocolatinas.


    Más adelante, en 1933, la Nacional de Chocolates se hizo accionista de Noel, mediante el aporte de maquinaria para la producción de golosinas y galletas de la marca DUX. Las dos empresas seguirían aliadas y con estrecha colaboración por muchas décadas más. En 2005 las dos compañías se fusionaron.


    Por aquellos años de grandes gestas industriales, también nació la que sería otra de las insignias de Antioquia. El 27 de enero de 1919, un grupo de importadores de productos varios, entre ellos cigarrillos, fundó la Compañía Colombiana de Tabaco, Coltabaco. Para crear la nueva empresa los promotores juntaron varias fábricas que producían cigarrillos de muy reconocidas marcas17.


    Entre los fundadores que unieron capital, esfuerzos y ganas estaban Bernardo Mora Mesa18, Luis Restrepo M., Carlos E. Restrepo (ya expresidente de la República), Lisandro Ochoa, Gabriel Hernández y Basilio Uribe.


    Muy pronto Coltabaco alcanzó un alto nivel de producción, al punto de fabricar más de la mitad de los cigarrillos consumidos en Colombia, siendo las marcas más populares Pierrot y el tradicional Pielroja.


    Con esta compañía comenzó el fomento de los cultivos de la hoja de tabaco en el país para sustituir las importaciones desde Cuba. La empresa, además de asistencia técnica y apoyo financiero, compraba la cosecha a los pequeños agricultores. Además, gracias a la liquidez que mantuvo Coltabaco, pudo participar en la creación de varias sociedades y jugó un rol importante en la formación del tejido empresarial regional.


    También en 1919, se creó en Medellín la Sociedad de Urbanización Mutuaria, dedicada a los negocios de urbanización y venta de «seguros de muerte», aunque luego incursionó en los ramos de vida, transporte e incendio19. En 1924, la empresa cambió su razón social a Seguros y Urbanización S. A. Esta compañía merece especial mención, pues se considera la precursora de dos importantes sociedades que nacerían en los años 40 del siglo XX: Urbanizadora Nacional y la Compañía Suramericana de Seguros S.A.


    En los fecundos años 20, se fundó la Fábrica de Hilados y Tejidos del Hato (Fabricato), otro ícono de la industria textil antioqueña. Surgió por iniciativa de Carlos Mejía Restrepo y Antonio Navarro, quienes invitaron a participar en la sociedad a la firma R. Echavarría y Cía., representada por Ramón Echavarría Echavarría, miembro de la familia fundadora de Coltejer.


    La nueva empresa se localizó en el municipio de Bello (al norte del Valle de Aburrá) para aprovechar la caída de agua de la quebrada del Hato y suministrar su propia energía. Comenzó a operar en 1923 y fue inaugurada oficialmente por el presidente de la República, general Pedro Nel Ospina, quien gobernó entre 1922-1926.


    Ramón Echavarría asumió la dirección de la naciente sociedad y, en 1939, la fusionó con la fábrica de Tejidos de Bello y con otras más pequeñas. Para entonces, Fabricato ya era una empresa grande, en capital, producción, número de trabajadores y utilidades. Fabricato construyó barrios para sus trabajadores, recibió numerosos premios e hizo famosa su frase publicitaria «Las telas de los hilos perfectos».


    Otro emprendimiento que marcó hito en la historia de la industria antioqueña fue Laboratorios Uribe Ángel. En noviembre de 1922, un grupo de visionarios emprendió el desafío de elaborar productos farmacéuticos, que antes se importaban20. Podría decirse que con Laboratorios Uribe Ángel (LUA), con sedes en Medellín y Barranquilla, se inauguró en Colombia la industria farmacéutica. Según Álvarez (1999), el nombre fue un homenaje a la memoria del médico Manuel Uribe Ángel, maestro de intelectuales antioqueños.


    Laboratorios LUA, como se le llamó, popularizó su producto sal de frutas, refresco efervescente digestivo y medicinal. Era tal su éxito que fue copiado, por lo que, en su publicidad, la empresa tuvo que incluir la advertencia: «En productos farmacéuticos exija siempre la marca y contramarca de Laboratorios Uribe Ángel. Hay nombres y marcas muy semejantes».


    Desde sus orígenes, LUA combinó la importación de productos químicos y farmacéuticos con la elaboración de medicinas. Pasado el tiempo, se realizó la fusión comercial que dio lugar a un negocio de cobertura nacional en las principales ciudades de Colombia: Droguerías Aliadas.


    Dos décadas después del nacimiento de Postobón, otra compañía de gaseosas entró al mercado. Se trató de la Fábrica de Gaseosas Lux, fundada en agosto de 1925, por iniciativa del empresario Antonio José Gaviria Callejas y sus hermanos Ricardo y Joaquín. La empresa se hizo popular por las bebidas con sabores a tamarindo, piña; o las marcas Freskola, Ginger y Vinol. Desde su fundación, Lux fue una industria familiar muy pequeña, que estaba lejos de competirle a Gaseosas Posada Tobón, su principal rival. La empresa afrontó grandes dificultades en los años 30, pero los superó y en la década del 50 fue pieza clave que ayudó a los planes del industrial Carlos Ardila Lülle, quien comenzaba a construir su emporio.


    En estos años de auge en la iniciativa privada también hubo emprendedores vanguardistas. Gonzalo Mejía Trujillo fue el principal exponente de esta generación. En junio de 1927, animó a veinte empresarios de la ciudad, entre ellos al industrial Alejandro Ángel, para unir sus capitales y crear la sociedad anónima Cine Colombia (Cineco), la única empresa del país dedicada a la exhibición y distribución de películas cinematográficas. La firma abrió la primera sala de cine mudo del país. Inicialmente, operó solo en la capital antioqueña, con el objetivo de construir teatros.


    Como anécdota, cabe destacar que el Teatro Junín, ubicado en la esquina de Junín con La Playa, en el centro de Medellín, sirvió para proyectar las películas que se estaban produciendo en Hollywood y México. La sala había sido construida en 1922 por iniciativa, precisamente, de Gonzalo Mejía (por lo que llevó su nombre: edificio Gonzalo Mejía21) e inaugurada en octubre de 1924. Durante décadas fue un centro cultural y económico regional.


    Con el paso del tiempo, la propiedad de Cineco pasó por varias manos. Suramericana de Seguros fue tradicionalmente el principal accionista, pero luego la empresa saldría de la órbita regional antioqueña, para caer en manos del conglomerado creado por el banquero Jaime Michelsen, lo que se verá más adelante.


    Los maravillosos años 20 no podrían terminar sin ver hecho realidad otro gran sueño de los antioqueños. Hablamos del Ferrocarril de Antioquia, inaugurado en 1929 cuando la primera locomotora cruzó el Túnel de La Quiebra. Sin duda, fue una de las gestas más ambiciosas del departamento por la complejidad de trazar la línea férrea entre las montañas escarpadas del territorio paisa22.


    Dadas las difíciles condiciones geográficas de Antioquia, la llegada del ferrocarril impulsó la agricultura, la industria, la comercialización de café, el transporte de oro y en general la economía regional. Conectó a Antioquia con el resto del país.


    El ferrocarril tuvo su declive en los años 60, en lo que muchos consideran fue la primera gran pérdida de un patrimonio antioqueño. En efecto, el 15 de agosto de 1961, en una decisión controversial, se aprobó la venta del Ferrocarril de Antioquia a la Nación.


    Dos años después de la operación, todavía era debate el destino de los recursos. Finalmente, bajo la gobernación de Mario Aramburo Restrepo (1963-1965) y siendo secretario de Hacienda Peter Santamaría Álvarez, uno de los pioneros de la ingeniería antioqueña, surgió la propuesta de crear, con dichos recursos, el Instituto para el Desarrollo de Antioquia (IDEA)23.


    Terminaban así los años 20, período conocido en Colombia como «la prosperidad al debe». Fue una época de abundancia, auge en las exportaciones y obras públicas. Esta fue la década de mayor expansión económica del siglo XX, en especial entre 1923 y 1929, lapso en el que el Producto Interno Bruto (PIB) creció a un ritmo promedio anual de 7,42 % (Caballero & Esguerra, 2023).


    La bonanza cafetera y el fácil acceso al crédito generaron ingresos que incrementaron el consumo de la población y ayudaron a que las nuevas empresas lograran rápidos crecimientos. Pero la fiesta pronto se acabaría.


    Cabe recordar que la Federación Nacional de Cafeteros se creó en Medellín, justamente, en aquel decenio (1 de julio de 1927), por iniciativa de caficultores, entre ellos la familia Ospina y con el apoyo de la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC), así como del Gobierno nacional. En 1930, Mariano Ospina Pérez asumió la gerencia de la Federación y luego sería presidente de Colombia.


    LA DEPRESIÓN Y GRANDES DESAFÍOS


    La década del 30 comenzó con muy malos augurios para el mundo. El colapso de la Bolsa de Nueva York, en octubre de 1929, tendría efectos de largo alcance. La crisis financiera se propagó por todos los países sujetos a la influencia económica de los Estados Unidos. Por supuesto, también Colombia por vía del comercio internacional24.


    Muchas empresas comenzaron a sentir los efectos de la caída del consumo, entre ellas, especialmente, las productoras de gaseosas y cerveza, como Posada Tobón, Cervunión y Bavaria. Según Poveda (1970), estas sociedades debieron suspender el pago de dividendos a sus accionistas, pero, además, fue necesario que el Gobierno acudiera en su auxilio con rebajas de los impuestos existentes al consumo de dichas bebidas.


    Las acciones de varias sociedades se desplomaron, entre ellas las de Coltejer, Rosellón, Posada Tobón, Fabricato, Cervecería Unión, Noel, Bavaria, Banco Alemán Antioqueño y Banco de Bogotá.


    La crisis afectó, de manera grave, las exportaciones de café, lo que restringió los ingresos de divisas al país, interrumpiendo muchas obras públicas y aumentando el desempleo.


    Ante la delicada situación, un grupo de empresas antioqueñas, entre ellas la Nacional de Chocolates, recolectó fondos para apoyar la construcción de obras que generaran empleo. Adicionalmente, en 1931, la compañía le prestó al departamento de Antioquia la suma de 5.000 pesos25.


    En 1932, muchas compañías se metieron la mano al bolsillo para apoyar al Gobierno nacional, pues, ante la inminente guerra con el Perú, el país se vio obligado a captar recursos de manera extraordinaria para enfrentar la crisis. Según Castrillón (2021), el Gobierno nacional comisionó a los empresarios antioqueños Cipriano Restrepo Jaramillo y Juan León Jaramillo para convencer a los industriales de la región para que adquirieran bonos, en lo que se conoció como el «Empréstito Patriótico». Varias empresas, entre ellas Coltejer, los suscribieron.


    Lo cierto es que, pese a los graves efectos de la crisis del 30, las industrias antioqueñas lograron sobrevivir. Algunas se fusionaron, como Cervecería Libertad, de Gabriel Ángel, y Cervecería Antioqueña Consolidada, de Carlos Echavarría. Fruto de esta alianza nació, el 1.° de enero de 1930, Cervecería Unión (Cervunión), bajo la figura de sociedad anónima.


    Un hecho curioso ocurrió por aquel entonces. El Gobierno nacional lanzó una campaña antialcohólica que favoreció a Cervunión. El ministro de Hacienda, Esteban Jaramillo (1931-1934 en ese cargo), presentó un proyecto de ley que buscaba no solo aumentar el precio del aguardiente, sino prohibir, en días de fiesta, entre 6 de la tarde y 6 de la mañana, la venta de cualquier bebida destilada que tuviera más de cuatro grados de alcohol. Cervecería Unión estaba por debajo de ese límite.


    El Gobierno buscaba disminuir los homicidios que, tal como aparecían en las actas de defunción, ocurrían casi en horas de la noche, con arma blanca y bajo efectos del licor. Esta medida le sirvió a Cervunión para asegurar la rentabilidad en un momento tan crítico para la economía.


    La tercera década del siglo XX fue también importante para el sector empresarial colombiano, pues se expidió la Ley 58 de 193126. Esta creó la Superintendencia de Sociedades Anónimas y estableció nuevas reglas, entre ellas, exigió a la sociedad anónima tener mínimo cinco accionistas.


    Según Poveda (1970), gracias a la sociedad anónima se pudieron reunir cuantiosos recursos financieros, requeridos para industrializar el país en momentos en que aún se hacían sentir los efectos de la gran depresión y cuando el número de ahorradores era extremadamente pequeño.


    Calmadas las aguas, agitadas por la Gran Depresión, la industrialización antioqueña continuó su ritmo. Medellín se convertía en cuna de la sociedad anónima abierta. Según datos de la Contraloría General, en su publicación Geografía Económica de Colombia, a mediados de los 30, más de 50 fábricas se registraban en el Valle de Aburrá.


    El 27 de febrero de 1934 nació Cemento Argos, otra de las grandes empresas antioqueñas. Los promotores y financiadores fueron los Arango, familia que dejó su impronta en muchas otras industrias de la región.


    El patriarca Claudino Arango Jaramillo era un hombre de pocas palabras, pero próspero comerciante, quien con sus hermanos montó también una pequeña fábrica de cigarrillos que luego vendieron a Coltabaco.


    Su hijo Jorge Arango Carrasquilla fue quien se embarcó en la aventura de montar una planta de cemento en Medellín. Estudió ingeniería civil en la Escuela de Minas, donde conoció a Carlos Sevillano, un apasionado por el mundo del cemento y quien viajó a Europa para conocer plantas en países donde este material de la construcción mostraba avances.


    Durante varios años, los dos amigos ingenieros, con otros profesionales, investigaron la tecnología y se entusiasmaron con la posibilidad de instalar una fábrica de cemento en el Valle de Aburrá, pues allí se encontraban las arcillas más apetecibles, además del clima y la facilidad para visitar las instalaciones, lo que hacía más económica su administración27.


    Arango Carrasquilla se encargó de diseñar financieramente el proyecto, elaborar el presupuesto de instalación de la productora —que estaría ubicada al pie de la línea del ferrocarril— e interesar a potenciales socios.


    La primera junta de directores de la Compañía de Cemento Argos sesionó el 13 de marzo de 1934 y en 1936 se terminó el montaje de la fábrica. Su primer gerente fue, justamente, Jorge Arango Carrasquilla, a quien se le ocurrió adoptar, como logo de Argos, un obelisco piramidal. La figura, modificada, la tomó de una feria a la que asistió en Nueva York, en 1939. Cabe anotar que la marca Argos corresponde a la síncopa de Arangos, dirección telegráfica del almacén comercial que Claudino y su hijo mayor, Rafael, tenían en el centro de Medellín (Ospina, 1984).


    Los años 30 vieron nacer otras textileras. Entre ellas, calcetines Pepalfa, con la que comenzó la producción de paños de lana en Colombia. Igualmente, Tejidos el Cóndor (Tejicóndor), que nació en abril de 1934 por iniciativa de Jesús María Mora Carrasquilla28, reconocido gestor de empresas. Tejicóndor llegó a ser la tercera fábrica textil más importante del país, después de Coltejer y Fabricato. Sin embargo, tras largos años de éxito, entró en un período de dificultades que no se pudo superar y, empezando el siglo XXI, se fusionó con Fabricato.


    En 1939, nació Fatelares, que incursionó en la producción de lonas en algodón, poliéster y nailon, géneros, lienzos y toallas, entre otros. En los siguientes años, adquirió varias fábricas.


    Ahora bien, antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial, en 1939, un grupo de inversionistas antioqueños se propuso crear una siderúrgica para proveer de hierro y acero al sector constructor. Así, en 1938, nació la Siderúrgica de Medellín, Simesa. La empresa alcanzó un nivel de producción excepcional para suplir las necesidades del país como consecuencia del desarrollo que se experimentó por la Segunda Guerra Mundial.


    En resumen, la década del 30 fue retadora para Gobierno y sector privado. Entre 1934 y 1939, la economía creció a un ritmo promedio anual de 4,7 %, aunque en 1935 y 1937 el crecimiento fue más bajo (Caballero & Esguerra, 2023).


    Cifras de la Cepal indican que, entre 1931 y 1939, el sector fabril colombiano vivió una etapa de extraordinario crecimiento. Según Poveda (1970), ese auge se debió, en gran medida, a la implantación del arancel proteccionista en 1931, el cual fue concebido fundamentalmente como instrumento básico de equilibrio cambiario, pero rindió los mejores frutos como estimulante del desarrollo industrial.


    LOS AGITADOS AÑOS 40


    Al comenzar el decenio de los 40, Medellín era un pueblo grande de poco más de 200.000 habitantes, pero con personas con amplio sentido empresarial. De hecho, la región registraba una vigorosa industria local. Contaba con la mayor parte de la producción moderna de textiles (más del 70 %), de cigarrillos (casi el 100 %) y también, en menor grado, de cerveza y cemento del país (Echavarría, 2007).


    Esta década tuvo claramente dos etapas, con efectos contrarios. Por un lado, la Segunda Guerra Mundial estalló en 1939, lo que afectó a las industrias, especialmente a las que requerían materias primas importadas. Según Ocampo (2015), los años 1942 y 1943 fueron particularmente críticos y obligaron al Gobierno colombiano a racionar algunos bienes importados, en especial hierro y llantas. Las exportaciones bajaron entre 1939 y 1942. La tasa de crecimiento de la economía, durante el conflicto bélico mundial, fue de 2,65 % anual.


    Pero la segunda mitad del decenio fue más boyante, gracias a las nuevas condiciones económicas derivadas del fin de la guerra. La economía registró una mayor demanda de importaciones, que estaban represadas por la dificultad que había experimentado el comercio durante el conflicto bélico global (Caballero & Esguerra, 2023).


    Debe reconocerse que la Segunda Guerra Mundial también trajo oportunidades. Nuevas fábricas entraron a atender las urgentes necesidades creadas por la escasez que se sentía en el mercado. Otras industrias aprovecharon la demanda local para aumentar su capacidad de producción y algunas, como Coltejer, requirieron fuerza de trabajo. Fueron, en buena parte, los inmigrantes, de otras zonas del departamento de Antioquia, quienes llegaron a satisfacer estas labores.


    Un hecho especial aconteció en agosto de 1940. Los empresarios Jaime Posada Ángel y Roberto Posada Pérez fundaron, en Medellín, Confecciones Colombia, que dio inicio en el país a la elaboración de vestidos en serie para hombre, bajo la icónica marca Everfit.


    Aunque el negocio familiar nació en los años 20, ahora se constituía como una sociedad anónima. Confecciones Colombia llegó a abastecer a cerca de 40 almacenes en todo el país.


    La distribución masiva de vestidos Everfit comenzó a modificar los hábitos de consumo del colombiano promedio y desplazó gradualmente la confección artesanal por una mecanizada, cambio que trajo consigo la disminución de los precios y una mayor variedad de colores y estilos, algo sin duda atractivo para quien buscara un «Traje listo y a su medida», como lo indicaba el lema de Everfit, en 1949 (Campuzano,  2011).


    La Segunda Guerra Mundial tendría otra consecuencia en el mundo empresarial colombiano. El gobierno del presidente Eduardo Santos (1938-1942), en su alianza con los Estados Unidos, le declaró la guerra al eje Alemania-Japón e intervino todas las propiedades de los súbditos de esos países residentes en Colombia, a quienes les prohibió manejar personalmente sus inversiones (Adolfo-León Gómez, 2007).


    En consecuencia, en 1942, el Banco Alemán Antioqueño fue nacionalizado y se abrió a sociedad anónima. Su nombre cambió a Banco Comercial Antioqueño (Bancoquia). La importancia de sus sedes se invirtió: la casa de Medellín quedó como principal y la de Bremen, Alemania, como sucursal.


    Vicente Uribe Rendón, un joven profesional de la comarca, fue encargado de la revisoría fiscal para vigilar el manejo en esta nueva etapa. Tras el cambio de propiedad, y una vez se adoptó el nombre de Bancoquia, la junta directiva fue integrada por eminentes personajes de Antioquia y se designó como primer gerente a Gonzalo Restrepo Jaramillo29, hermano de Cipriano Restrepo, quien fue presidente de Coltabaco.


    Vicente Uribe Rendón asumió la gerencia (el cargo luego se llamó presidencia) en 1954. Bajo su mando, Bancoquia se convirtió en una de las más importantes instituciones financieras del departamento y gozó de gran aprecio entre los medellinenses, pues estaba presente en el día a día de la ciudad. A finales de los 70, e inicios de los 80, Bancoquia cambió de manos, en lo que fue uno de los episodios más notorios en la época de tomas de los grupos económicos.


    A pesar de la relevancia que tenía esta entidad en la economía local, los dirigentes antioqueños pensaban que se requería un mayor desarrollo financiero para apoyar el acelerado crecimiento económico, urbanístico e industrial.


    Era notable la dependencia que se tenía de las aseguradoras y entidades financieras de la capital del país. Si bien el Banco de Bogotá (creado en 1870), el Banco de Colombia (fundado en 1875) y Colseguros (de 1874) también atendían con sucursales en Medellín, no parecían suficientes.


    Valga recordar que, durante la primera mitad del siglo XX, fue evidente la preeminencia que tuvieron la minería, el comercio, el café y las industrias sobre la actividad financiera. Como dice Valencia (1995), las múltiples quiebras bancarias en Antioquia, en el siglo XIX y en los primeros años del XX, explican, en cierta medida, la aprehensión y el recelo paisa hacia la conformación de instituciones bancarias en la región y el atraso financiero correspondiente. En efecto, de los 20 bancos creados en Antioquia en el siglo XIX, por comerciantes mayoristas, casi todos quebraron.


    Pues bien, desde mediados de 1944, ante las noticias que preveían el triunfo de los aliados y el final de la Segunda Guerra Mundial, y anticipando una época de recuperación económica, un grupo de jóvenes y veteranos empresarios de Medellín, que reunían capacidades de liderazgo30, pensó en crear una compañía de seguros de origen paisa y librarse de los amarres que mantenían en compañías extranjeras.


    Aquellos años coincidían, además, con la reactivación de un sentimiento político-regionalista antioqueño en reacción al centralismo de Bogotá.


    Para el momento, tanto para los empréstitos como para la cobertura de seguros, se acudía a compañías radicadas en la capital del país, algunas de ellas extranjeras, como The Liverpool & London & Globe Insurance Company Limited, usualmente conocida como la Liverpool; también The Home Insurance Company y The Royal Insurance Company Limited. La entidad bancaria que tenía mayor presencia en el mercado antioqueño era el Banco de Bogotá y en el campo asegurador tal papel correspondía a la Compañía Colombiana de Seguros, Colseguros.


    La anécdota de cómo nació la idea de crear Suramericana de Seguros31 la relató el propio Gabriel Ángel Escobar, hijo de Alejandro Ángel Londoño (cerebro de múltiples empresas modernas de Antioquia). Afirmó que, en los años 40, siendo miembro de varias juntas directivas, entre ellas las de Coltejer, Coltabaco y Cervunión, indagó sobre las primas que pagaban estas compañías por concepto de seguros, los riesgos que cubrían y el nombre de las aseguradoras. Los datos obtenidos lo hicieron pensar que era hora de lanzarse a fundar una empresa propia de seguros (Vélez y Córdoba, 2016).


    Otra anécdota simpática al respecto la narra el expresidente de Suramericana Jorge Molina Moreno en el libro sobre los primeros 50 años de la compañía (1994). Afirmó haber oído de su padre que uno de los promotores de esta empresa, Gabriel Ángel Escobar, le decía reiteradamente a su abogado, Bernardo Echeverri Villegas: «Hijo, hágame una compañía de seguros y un banco, que ya les tengo los gerentes».


    Lo cierto es que, entusiasmado con la idea de una nueva aseguradora, Gabriel Ángel les transmitió la propuesta a varios amigos y colegas del círculo empresarial paisa. A todos les sonó la idea y, sin pensarlo más, se propusieron hacerla realidad. En total, se vincularon 32 sociedades que, con excepción de una, todas tenían sede en Antioquia.


    A propósito de socios externos, asunto que será central en esta historia, hay que señalar que el espíritu regionalista inicial, en la fundación de Suramericana, cedió un tanto al aceptar, después de un año, el ingreso del Consorcio de Cervecería Bavaria S. A. como accionista de la aseguradora. Las razones que llevaron a los directores a aceptar a la empresa bogotana como socia fueron que Bavaria era la compañía nacional más importante y la que abarcaba la actividad de mayor extensión territorial en el país, no solo con relación a sus accionistas sino con clientes o consumidores (Jaramillo; Villegas, 1994).


    En la fundación de Suramericana también participaron más de 150 accionistas individuales, la mayoría ligados a la propiedad de las empresas fundadoras y algunos, a la dirección de estas. Todos estuvieron listos para hacer los aportes necesarios para crear a Suramericana de Seguros que, como se decía, fue una «empresa hija de empresas».


    Se acordó que los nombres de quienes debían figurar como socios fundadores de la nueva aseguradora fueran Gabriel Ángel Escobar, José María Bernal, Jorge Escobar Álvarez, Pedro Estrada González, Valerio Tobón, Carlos J. Echavarría Misas, Gonzalo Mejía, Foción Soto Echavarría, Eduardo Restrepo Piedrahita y el abogado Bernardo Echeverri Villegas.


    Cabe anotar que los promotores debieron cambiar el nombre que inicialmente habían escogido, Compañía Nacional de Seguros, dados los reparos de la Superintendencia de Sociedades y de Colseguros por cuanto esta última había adquirido una compañía de ese ramo con nombre similar. Se acordó, entonces, llamarla Compañía Suramericana de Seguros.


    La nueva sociedad fue constituida el 9 de octubre de 1944 y la gerencia quedó en manos de Carlos Gutiérrez Bravo, quien venía de dirigir la empresa Fundición Gutiérrez, de propiedad de su familia.


    Como reconoce Gabriel Ángel, pocos sabían sobre aspectos técnicos del seguro, por lo que él decidió viajar a Bogotá para hablar con los directivos de la compañía Seguros Bolívar, a la cual estaba vinculado Pedro Vásquez Uribe, veterano empresario antioqueño, cofundador y gerente por años de Coltabaco y accionista de Suramericana. Muy amablemente, dos altos funcionarios de Bolívar, Juan Samper Soto y Salvador Camacho, visitaron Medellín y, en el Club Campestre, se reunieron con Gutiérrez y Ángel en representación de la naciente Suramericana de Seguros.


    La reunión fue muy fructífera. Además de asesoría para conseguir buenos actuarios, salió un trato de cruce de acciones. En consecuencia, acordaron que Suramericana no expediría pólizas de vida, sino que sus agentes venderían, en el occidente del país, las de Bolívar en este ramo; mientras que los de Bolívar podían ofrecer pólizas de seguros generales en el oriente del país, de las expedidas por Suramericana.


    Este maridaje entre Bolívar y Suramericana de Seguros duraría un tiempo relativamente largo. Luego se acabó. Se descruzaron las acciones, pero quedaron muy buenos amigos. Esta estrecha relación ha perdurado hasta el presente.


    La compañía enfrentó su primer siniestro en julio de 1945, cuando una máquina de Coltejer se dañó y entre todas las compañías reaseguradoras pagaron 13 pesos con 12 centavos. Suramericana debió pagar ocho centavos.


    Al finalizar su primera década, Suramericana de Seguros ya ocupaba el segundo lugar entre las 43 empresas de seguros en Colombia, al cubrir el 20 % del mercado de seguros generales.


    Cabe anotar que, hasta ese momento, la Compañía Colombiana de Seguros (en 1956 adoptó el acrónimo Colseguros), dominaba en solitario el mercado del seguro. La competencia llegó con la creación de la Compañía Andina de Seguros, en 1937, luego con Seguros Bolívar, en 1939, y por supuesto con Suramericana de Seguros, a partir de 1944. Pero el liderazgo de Colseguros perduró por años.


    Ahora bien, los mismos empresarios que concibieron a Suramericana de Seguros se unieron para crear un banco de proyección nacional32. De esta manera, casi en simultánea con la aseguradora (septiembre de 1944), se firmó el acta de intención para constituir la entidad que llamarían Banco Industrial Colombiano, BIC. En diciembre de aquel año se creó la sociedad anónima que empezó operaciones en 1945.


    El nombre del Banco hizo creer a muchos que se trataba de una institución dedicada exclusivamente a otorgar préstamos a la industria, pero los promotores nunca pretendieron especializar al banco en este campo. La vinculación del BIC con la industria surgió del hecho de haber nacido en Medellín, principal centro fabril del país. A esto se debió que la destinación del crédito para la industria en Antioquia fuera mayor que en las demás regiones (Valencia, 1995).


    La importancia que alcanzaba el tejido empresarial antioqueño se reflejaba también en la creación del gremio más relevante del sector. En septiembre de 1944, un grupo de 25 gerentes, de igual número de compañías, constituyó la Asociación Nacional de Industriales (ANDI). Dos días después de su nacimiento en Medellín, se protocolizó en Bogotá con la presencia de 19 representantes de compañías de la capital de la República.


    Aquel año también marcó un hito muy importante para Almacenes Ley, la organización comercial detallista más importante que tuvo Colombia en el siglo XX. Aunque su origen se remonta a 1924, cuando el paisa Luis Eduardo Yepes abrió el primer Almacén Ley en Barranquilla33, fue en 1944 cuando la Cadena se estableció en Antioquia. Después de la muerte del fundador, para asegurar la supervivencia de la sociedad, entraron tres poderosas firmas de la capital antioqueña: Germán Saldarriaga y Cía., Mora Hermanos y Cía. y Félix de Bedout e hijos, quienes compraron los derechos de la vieja sociedad Ley y dieron vida a una nueva, con sede en Medellín.


    Al frente de la Cadena estuvieron Germán Saldarriaga, fundador de la Cacharrería Mundial; Jesús Mora Carrasquilla, gestor de muchas compañías, como Arrocera Central; y Jorge de Bedout, estrechamente vinculado al desarrollo de múltiples empresas en el sector tipográfico y comercial. Luego, el 18 de noviembre de 1959, nació la Gran Cadena de Almacenes de Colombia, Cadenalco34, como sociedad anónima, comenzando así una etapa de expansión, al adquirir nuevos almacenes.


     


    * * *


     


    Además de la industria, el comercio, la banca y los seguros, el empresariado antioqueño también estuvo muy ligado al nacimiento de la radio, medio de comunicación que jugó un papel muy importante para que las compañías pudieran divulgar sus productos. A Medellín se le llegó a considerar la cuna de la radio empresarial.


    A mediados de la década del 40, La Voz de Antioquia —base de lo que sería luego la Cadena Radial Colombiana, Caracol— pertenecía a un grupo de industrias, encabezadas por Coltabaco, Cervunión, Nacional de Chocolates, Laboratorios Uribe Ángel y Fabricato. En 1946, después de una huelga de 47 días, los industriales, disgustados con los problemas laborales, quisieron deshacerse de esta inversión que consideraban fuera del foco del negocio. William Gil Sánchez, un odontólogo y deportista reconocido de la época, aprovechó la situación y les presentó un proyecto de compra y financiación de la emisora que fue aceptado. Pero, dos años después, Gil, que entendía el estrecho vínculo de la radio con la industria, le vendió a Carlos J. Echavarría, gerente de Coltejer, el 50 % de La Voz de Antioquia (Pérez & Castellanos, 1998).


    Esto le permitió a la importante textilera tener un pacto de exclusividad de su propaganda por La Voz de Antioquia, lo que implicó que su competencia, Fabricato, antiguo socio de la estación radial, no pudiera utilizar dichas frecuencias para su publicidad y no pudo transmitir por allí la conmemoración de las bodas de plata, el 7 de julio de 1948.


    Según Pérez y Castellanos (1998), Fabricato apeló de inmediato a otras emisoras para la transmisión de su programa aniversario, el cual salió al aire por La Voz de Medellín, emisora de segundo orden en la ciudad, pero fue retransmitido por Nueva Granada, de Bogotá.


    La textilera de Bello, desplazada del programa radial, decidió unirse de nuevo con un grupo de industriales, a fin de responder a la formación de la cadena radial que estaba gestando William Gil, en unión con Coltejer.


    Como consecuencia del enfrentamiento de las textileras, surgió una nueva asociación entre La Nueva Granda y La Voz de Medellín, que amplió la capacidad de sus transmisores para ponerlos a la altura de La Voz de Antioquia.


    Este fue el origen de Radio Cadena Nacional (RCN), en 1948. Al año siguiente, se conformó su junta directiva que encabezó Rudesindo Echavarría y en la gerencia estuvo Hugo Restrepo A. Años después, en 1961, RCN se transformó en sociedad anónima, con la participación del notablato empresarial de la época.


    Tanto La Voz de Antioquia como La Voz de Medellín buscaron la manera de enlazar radiodifusoras de varias ciudades para aumentar el cubrimiento de sus programas. Este medio era el más eficaz para la publicidad, debido al gran número de aparatos de radio que había en Medellín.


    Mientras transcurrían los tensos años 40, Gustavo Toro Quintero, pionero en el negocio del autoservicio, siendo aún muy joven, abrió un pequeño puesto comercial (de 4 por 4 metros) en el popular sector de Guayaquil, en Medellín. Era el 26 de marzo de 1949, cuando bautizó su primer local con el nombre de Almacén Éxito, como le sugirió un amigo, y se dedicó a la venta de retazos y algunas confecciones.


    La sociedad Gustavo Toro y Cía. se constituyó en 1950 y el fundador vinculó a ella a 6 de sus 10 hermanos. Más adelante, se verá cómo la historia de Almacenes Éxito se vinculó estrechamente al Grupo Empresarial Antioqueño, a través de su unión con Cadenalco.


    MEDIO SIGLO EMPRESARIAL


    Para los años 50, las empresas que nacieron en las primeras décadas del siglo XX ya eran sociedades anónimas exitosas, consolidadas y en pleno crecimiento.


    Medellín se había convertido en una pequeña urbe con algo de modernidad, dinámica actividad comercial y cultural, importantes centros universitarios, hospitales bien dotados y eficientes servicios públicos. Según el censo de 1951, la ciudad tenía 358.189 habitantes y en el Valle de Aburrá se contabilizaba un nutrido grupo de fábricas en las que trabajaban más de 38.000 obreros, principalmente en los sectores de textiles y confecciones, cemento, cerveza, tabaco y gaseosas.


    Se debe tener en cuenta que, entre las décadas de los 40 y 50, se dio la primera expansión del sector eléctrico colombiano con la construcción de varias hidroeléctricas en algunas regiones. Esta etapa fue muy importante. El proceso industrial, que se encontraba en plena marcha, dependía de la disponibilidad de energía en forma oportuna y a costos razonables.


    Dirigentes antioqueños de la época pensaron en la construcción de centrales de energía para aprovechar el recurso hídrico del departamento35. Cuando se empezó a disponer de energía suficiente, se multiplicaron los emprendimientos industriales, los cuales hicieron que a Medellín empezara a llamársele «ciudad industrial de Colombia».


    En aquellos años 50, muchas de las empresas ampliaban su horizonte al tiempo que otras iniciativas surgían en el departamento.


    Así, en 1956, el administrador de empresas Julio Ernesto Urrea (1926-2003), educado en los Estados Unidos, creó una de las sociedades comerciales más prósperas del país: Leonisa. Inicialmente, este visionario, nacido en el oriente antioqueño, comenzó vendiendo telas, camisas, medias para dama y otras prendas por todos los pueblos de su departamento. Lo hizo junto a sus hermanos Marco Aurelio, Joaquín y Luis Enrique. Pero en los años 50, aprovechando la bonanza cafetera en Colombia, Urrea montó, en Armenia, el primer almacén con nombre de mujer dedicado a la venta de prendas íntimas femeninas: Leonisa.


    Por otro lado, en enero de 1959, varias empresas se unieron, entre ellas Suramericana de Seguros y el BIC, para crear la Corporación Financiera Nacional (Corfinal).


    Cabe anotar que, desde los primeros años de aquella década, se impulsaba en Colombia la creación de este tipo de instituciones, orientadas al crédito de fomento. De hecho, la ANDI fue una tribuna fundamental en el proceso de autorización para conformar corporaciones privadas. Sin embargo, el Gobierno estaba reacio a permitirlo. Ya existía el Instituto de Fomento Industrial (IFI36), pues el Gobierno estaba convencido de la necesidad de que el Estado interviniera en la expansión fabril.


    Pues bien, la Corporación Financiera Nacional, con asiento en Medellín, cumplió un papel clave en el mercado de capitales y con su vinculación accionaria se crearon muchas empresas como Enka, Colclinker, Conavi, Electroquímica Colombiana, Gases Industriales de Colombia S. A. (Criogás), entre otras.


    Desde que comenzó operaciones, en 1960, Corfinal fue dirigida por José Gutiérrez Gómez, personaje influyente en la actividad económica de Antioquia y del país. Don Guti, como se le conoció, estuvo al frente de dicha corporación durante 20 años y se convirtió en un líder importante en la región, partícipe de muchas de las iniciativas locales, como la creación del Sindicato Antioqueño.


    Valga precisar que muchas otras importantes compañías nacieron en la primera mitad del siglo XX37, pero no fueron mencionadas en este repaso histórico porque, en estricto sentido, no entraron en la órbita del Sindicato Antioqueño. Un grupo grande se mantuvo al margen de los cruces accionarios, pero, sin duda, también ayudaron a confeccionar el rico tejido empresarial de Antioquia.


    PIONEROS Y DINASTÍAS


    No podría cerrarse este antecedente histórico sin mencionar a los creadores de las grandes empresas antioqueñas, también llamados los precursores.


    Como se ha visto, en las primeras décadas del siglo XX, en Antioquia se hizo frecuente que las sociedades se constituyeran entre parientes cercanos. La familia era un núcleo muy importante. Se asociaban padres e hijos, hermanos y primos y, en algunos casos, se vinculaban amigos.


    A partir de 1910, la sociedad anónima se hizo mucho más apetecida, pues era el vehículo ideal para reunir grandes capitales y poder desarrollar proyectos industriales de envergadura.


    También fue usual que las grandes casas de comercio de Medellín, dedicadas a la importación y exportación, y a servicios financieros, fueran socias de las nuevas empresas. Una característica de la época fue que era prácticamente inexistente la participación de las mujeres en la vida societaria (Gaviria, 2020).


    Según Restrepo (2011), muchos de los antioqueños que participaron en las grandes gestas empresariales de comienzos del siglo XX eran aún muy jóvenes, pero se arriesgaron a la aventura de conseguir otros socios para convencerlos de invertir en las industrias, sin que hubiesen hecho complejas proyecciones de negocio, ni profundos estudios.


    Sin duda eran visionarios, osados y dispuestos a enfrentar obstáculos, como la agreste topografía antioqueña y las dificultades propias de una nación con muy incipiente desarrollo a todo nivel. Como dice Pérez (1979), pocos empresarios colombianos han corrido tantos riesgos como los que afrontaron los pioneros industriales antioqueños.


    Además de audaces, los caracterizaba un profundo sentido ético del trabajo, de la disciplina y responsabilidad. Eran austeros y ahorradores, pero generosos y paternalistas, centrados en costumbres de la tradición cristiana y con la familia como núcleo fundamental.


    Restrepo recalca que la familia desempeñó un papel central en el desarrollo de las empresas antioqueñas durante el siglo XIX y en la industrialización de los primeros años del siglo XX, promoviendo sociedades por acciones.


    Algunas familias tuvieron tanto protagonismo que se les llegó a ver como «dinastías empresariales» y sus apellidos quedaron como impronta en muchos desarrollos industriales. Los Echavarría, Ángel y Restrepo son casos muy representativos de estas castas, por lo que bien vale la pena analizar cada caso en este relato.


    La conocida estirpe de los Echavarría, por ejemplo, está ligada a la historia textil de Antioquia. De esta rama familiar se desprenden las dos grandes compañías Coltejer y Fabricato, aunque también incursionaron en muchas otras empresas, en diferentes áreas. Las figuras más destacadas fueron los hermanos Rudesindo y Alejandro Echavarría Isaza, dos de los diez hijos que tuvo el matrimonio de Rudesindo Echavarría Muñoz con Rosa Isaza Pérez38.


    Los dos hermanos heredaron la habilidad comercial del padre, quien murió en 1877, y prosperaron muy jóvenes en la importación de telas europeas, en el negocio minero y en la trilla y exportación de café, inversiones que hacían a través de la firma Rudesindo Echavarría & Hijos, en la cual cada uno tenía igual participación39.


    Pero Rudesindo Jr. murió a temprana edad, 43 años, dejando una amplia descendencia de diez hijos, de los cuales los mayores asumieron los negocios. Alejandro y sus sobrinos resolvieron separar el patrimonio familiar que se había mantenido integrado.


    Los Echavarría Echavarría, descendientes de Rudesindo Echavarría Isaza, se agruparon bajo la sociedad R. Echavarría & Cía. Por su parte, Alejandro fundó, con su hijo Gabriel, la firma Alejandro Echavarría & Hijo (Álvarez, 2003).


    Alejandro Echavarría Isaza (1859-1928) sobresalió en todos los proyectos que emprendió40. Había viajado a los Estados Unidos y Europa, donde pudo ampliar sus conocimientos y visión del mundo empresarial. Participó en la fundación de varios bancos, entre ellos del Banco Alemán Antioqueño (recordemos, después Bancoquia) y en la creación de la Compañía Colombiana de Navegación Aérea, que marcó el nacimiento empresarial del sector de la aviación en el país, transportando correo y pasajeros en rutas inéditas; aportó su liderazgo (y también su dinero) para la creación del Hospital San Vicente de Paúl de Medellín (1912-1917).


    Semblanzas hechas sobre Alejandro Echavarría Isaza lo describen como un hombre de aproximadamente 1,70 metros de estatura, madrugador, enérgico, adusto y poseedor de una gran capacidad de trabajo. De tez blanca rojiza, se caracterizaba por un lunar en el pómulo derecho, que le daba un aire de autoritaria formalidad; de vez en cuando, hacía gala de un humor fino. No se distinguía por lo sociable y todos sabían de su oposición a las fiestas donde los invitados se sobrepasaban en el consumo de licor y exageraban en el baile. Toda su vida manejó con cordura el producto de su fortuna y nunca sacó en cara las bondades de sus apellidos (Gaviria, 2020).


    Como se relató antes, las dos ramas de los Echavarría fundaron Coltejer, empresa ícono de la industrialización antioqueña. A los 48 años, Alejandro Echavarría con Gabriel, su hijo mayor, y cinco sobrinos (hijos de Rudesindo) fundaron la que se llamó Compañía Colombiana de Tejidos, la segunda sociedad anónima que se establecía en Antioquia. Fue el 22 de octubre de 1907.


    Además de fundador, Alejandro Echavarría dirigió la empresa hasta su muerte, en 1928. Su habilidad gerencial se puso a prueba en el difícil inicio. Ante la escasez de mano de obra calificada, encomendó a uno de sus hijos estudiar el funcionamiento de los telares para que luego enseñara lo aprendido a los obreros. También, una de sus hijas se comunicaba con los técnicos alemanes, que atendían pedidos de maquinaria e insumos de la nueva fábrica (Fibras Heroicas, 1995).


    Otro de sus hijos, Germán Echavarría Misas, asumió las riendas de la textilera, entre 1929 y 1935, años en los que enfrentó las repercusiones de la gran depresión económica mundial. El siguiente Echavarría que asumió la dirección de la emblemática Coltejer fue el hijo menor del fundador, Carlos José Echavarría Misas, conocido como Carlos Jota Echavarría, quien estuvo a cargo entre 1940 y 196141, aunque ya había sido parte de la junta directiva de la empresa.


    Carlos Jota (1905-1978) realizó sus primeros estudios en Medellín, en el Colegio de San Ignacio, y posteriormente viajó a los Estados Unidos para obtener el grado en economía y finanzas en la Universidad de Columbia. Mientras fue presidente de Coltejer colaboró en la fundación de valiosas instituciones como la ANDI y empresas como el BIC y Suramericana, en 1944.


    Carlos Jota fue conocido a nivel nacional e internacional. Fue un empresario muy activo y político influyente. Presidió el llamado Comité de los 14, que organizó la resistencia contra la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla.


    Su sobrino, Rodrigo Uribe Echavarría, nieto del fundador, fue quien luego recibió la presidencia de Coltejer, en junio de 1961. Se había preparado en el Instituto Tecnológico de Massachusetts y venía trabajando en la textilera desde 1942, por lo que había adquirido un gran conocimiento de la empresa y una amplia experiencia.


    Con Rodrigo Uribe Echavarría, la presidencia de Coltejer estuvo hasta 1974 en cabeza de la familia Echavarría. También participó en la fundación de Polímeros Colombianos y Electroquímica Colombiana. Tuvo una destacada carrera política como gobernador de Antioquia (1978-1980) y senador de la República (1978-1982). También fue presidente de Caracol, de la junta directiva de la ANDI y cofundador de la Escuela de Administración y Finanzas de Medellín.


    Algunos de los hijos de Alejandro Echavarría Isaza impulsaron sus propias iniciativas. Por ejemplo, el mayor, Gabriel Echavarría Misas (1883-1943), otro de los hombres más notables de la historia empresarial antioqueña, descubrió otro filón diferente al textil y se abrió a nuevos caminos.


    En 1935, después de terminar sus estudios en Inglaterra, Gabriel Echavarría Misas adquirió las acciones de Locería Colombiana, una fábrica ubicada en Caldas42, el pequeño pueblo de 6.000 habitantes al sur del Valle de Aburrá, donde estaba la finca familiar.


    Rápidamente, con el apoyo de sus hijos, Locería Colombiana fue modernizada y ampliada. Instauraron como norma que la empresa sería manejada por profesionales independientes, y no por la familia, lo que fue clave para su éxito y crecimiento.


    Gabriel Echavarría Misas fue el primero de esta extensa familia en salir de la capital antioqueña a buscar nuevos horizontes. A su muerte, tenía 59 años, sus hijos, quienes fueron educados en el exterior43, asumieron el manejo de Locería Colombiana y posicionaron en el mercado las famosas vajillas Corona. La empresa llegó a convertirse en la Organización Corona, conglomerado reconocido nacional e internacionalmente.


    Su hijo, Hernán Echavarría Olózaga, se destacó como economista y ejerció un importante liderazgo a nivel nacional. Tras regresar de su educación en el exterior, en el London School of Economics and Political Science (Escuela de Economía y Ciencia Política de Londres), se ocupó inicialmente de los negocios familiares en textiles. Entre ellos, la Calcetería Alfa, Pepalfa y Coltejer. Y aún, siendo muy joven, fue ministro de Obras Públicas (1943) en el segundo gobierno de Alfonso López Pumarejo.


    Entre 1979 y 1981, Hernán Echavarría Olózaga fue el primer presidente de la Comisión Nacional de Valores (CNV), precisamente en los momentos críticos de las operaciones especulativas de los fondos de inversión del Grupo Grancolombiano y el Banco Nacional. Se enfrentó al banquero Jaime Michelsen Uribe, en lo que fue una dura confrontación, episodio que será narrado en capítulos posteriores.


    La otra rama de los Echavarría —los hijos de Rudesindo Echavarría Isaza—44 fue protagonista en la textilera Fabricato. Ya contábamos que, en febrero de 1920, Ramón Echavarría Echavarría participó con sus socios, Carlos Mejía Restrepo y Antonio Navarro, en la creación de la Fábrica de Hilados y Tejidos del Hato, Fabricato, en el municipio de Bello.


    Ramón poseía conocimientos en el ramo textil, que había reforzado en Coltejer, al lado de su tío Alejandro. Sus hermanos, Jorge y Enrique, se encargaron de comprar la más moderna maquinaria para la naciente fábrica de tejido de algodón y también de su montaje con la ayuda de expertos técnicos extranjeros.


    Durante varios años, los hermanos Echavarría Echavarría se turnaron en la gerencia de Fabricato. En 1921, los socios iniciales (Mejía y Navarro) decidieron retirarse de la sociedad y la dirección pasó a manos de Enrique, quien continuó hasta 1923. Ese año, Ramón asumió el mando hasta 1942, cuando dejó el cargo para continuar solo como asesor. Le sucedió otro hermano, Jaime, quien estuvo dos años al frente de la textilera. El cuarto Echavarría en línea en ocupar la gerencia de Fabricato fue Rudesindo. En su administración se vincularon nuevas fábricas como Pantex y Paños Vicuña.


    En 1948, la gerencia pasó a manos de su sobrino, Luis Guillermo Echavarría Villegas, quien se vinculó a la empresa desde que finalizó sus estudios de ingeniero textil en los Estados Unidos45. Estuvo en la dirección de Fabricato hasta 1957. Luego, Luis Villa Echavarría (nieto de Rudesindo) tomó las riendas, hasta 1961. Desde ese momento, transcurrirían más de veinte años hasta que otro integrante de la familia volviera a dirigir la textilera.


    En 1982, Carlos Alberto Robles Echavarría presidió la compañía46 durante una década. Llegó para rescatarla de la muerte en vida en que la había dejado el Grupo Colombia de Félix Correa, en una historia que veremos más adelante.


    A propósito de las dos ramas de esta familia, una anécdota simpática hizo carrera en Antioquia. Se hablaba de los Echavarría gordos, que hacía referencia a los originadores de Fabricato, y de los Echavarría flacos, en alusión a los de Coltejer. Lo anterior, en referencia a la figura de los dos hermanos: uno, Rudesindo, pasado de kilos, y el otro, Alejandro, más esbelto. La leyenda de los apodos perduró por años.


     


    * * *


     


    La familia Ángel también ocupa un papel central en el desarrollo empresarial antioqueño. Según historiadores, esta dinastía fue precursora de lo que posteriormente sería una de las mayores fuentes de riqueza del país (Valencia, J. 1995).


    El patriarca, Alejandro Ángel Londoño (1860-1942), fue un campesino sonsoneño y desde niño trabajó con sus hermanos en la hacienda paterna y en la arriería47. Gracias a su habilidad y tenacidad incursionó en el comercio y la minería con lo que logró adquirir una gran fortuna. Estudiosos de la historia del departamento señalan que Alejandro Ángel representó lo que se llamó un antioqueño de pura cepa.


    Muy joven se trasladó a Medellín, donde comenzó otros negocios, como la comercialización de café, que le permitió expandir sus horizontes y lo llevó, incluso, a establecerse con su familia en Nueva York, donde abrió, en 1908, la casa comercial Ángel, López & Cía., que tenía sede alterna en la capital antioqueña con su socio Jesús María López. Puede decirse que Alejandro Ángel hizo conocer el café de Colombia en el mercado norteamericano, una labor titánica ante los gigantes tostadores de la época.


    Se destacó como hombre cívico en Medellín. Impulsó muchas iniciativas que contribuyeron al desarrollo del departamento, y aumentaron su prosperidad, como la construcción del Ferrocarril entre Medellín y Amagá, siendo el accionista mayoritario del proyecto. Este medio abarató el transporte del café desde los centros de producción hacia la capital antioqueña.


    Tuvo tres hijos, Gabriel, Alejandro y Eugenia. Los varones lo acompañaron en las aventuras empresariales, la mujer se dedicó a la vida religiosa.


    Desde París, Francia, a donde trasladó su residencia, Alejandro Ángel dirigió sus negocios en Colombia, que estaban a cargo de su hijo mayor, Gabriel Ángel Escobar. Padre e hijo se escribían extensas cartas, casi todos los días, que tardaban dos semanas en llegar48.


    Como se contó, en 1920, la firma Ángel, López & Cía. se convirtió en la principal accionista de la empresa Chocolates Cruz Roja y luego de la Compañía Nacional de Chocolates. En 1927, Alejandro Ángel Londoño fue socio fundador, con su amigo Gonzalo Mejía Trujillo, de la compañía Cine Colombia.


    En 1932, cuando la gran depresión económica mundial todavía se sentía, Alejandro Ángel Londoño regresó al país. Vivió una década más, pues murió en diciembre de 1942, a los 82 años.


    Sus hijos Gabriel (1886-1973) y Alejandro (1903-1953) estudiaron en Europa y en los Estados Unidos y continuaron al cuidado de las empresas de la familia y del patrimonio construido.


    El menor de los hijos varones, Alejandro Ángel Escobar, apodado «el Gringo» por su español con acento extranjero, tenía vena política y su ambición era la mecanización y el desarrollo del agro en Colombia. Integró algunas juntas de empresas familiares y luego fue ministro de Agricultura, en el gobierno de Laureano Gómez. A su muerte, muy joven, dejó en su testamento instrucciones para que se creara la fundación que lleva su nombre y que entrega anualmente el premio al mérito científico.


    Por su parte, Gabriel Ángel Escobar se convirtió en una de las grandes figuras del desarrollo de Antioquia. Además de participar con su padre en la gestación de muchas sociedades en Medellín, y de acompañarlo en Nueva York en la comercialización de café, fue exportador de banano, compitiendo duramente con el monopolio de la United Fruit Company, e incursionó en la banca, la minería, el transporte fluvial y marítimo.


    Según Valencia (1995), su visión futurista, el sentido de la organización y su brillantez mental lo llevaron a buscar nuevos horizontes para expandir sus actividades comerciales e industriales.


    Su nombre está inscrito en muchas de las grandes compañías de la región, como la Cervecería Unión, Cine Colombia, Industrias Apolo, y promovió, en los años 40, la creación de dos de las más representativas empresas antioqueñas: Suramericana de Seguros y el BIC. Impulsó también la creación de Urbanizadora Nacional y la Naviera Colombiana y Corfinal.


    Para Gabriel Ángel Escobar, Suramericana de Seguros fue una de sus mayores satisfacciones como empresario. A pesar de lo orgulloso que se sentía de haber dado a luz a esta compañía, nunca se jactó de ello, tampoco de ninguna de las iniciativas que su familia promovió.


    Pasados los años, ocurrió una anécdota curiosa que ilustra bien su actitud y bajo perfil. Según relata su hijo Carlos, en una ocasión, una delegación de industriales norteamericanos visitó la capital antioqueña y en medio de la charla alguien preguntó a los presentes por sus respectivas actividades. Gabriel Ángel, usando una expresión muy paisa, afirmó que antes hacía bobadas, pero que para ese momento no hacía nada. Jorge Molina, entonces gerente de Suramericana de Seguros y presente en la reunión, comentó a su turno: «Yo soy el presidente de la Compañía Suramericana de Seguros, una de las bobadas que hizo don Gabriel»49.


    Gabriel Ángel Escobar tuvo siete hijos con su esposa Ana Villa (hija de Enrique Villa, primer presidente del BIC). Estos fueron Ricardo, Carlos, Gabriel, Eduardo, Isabel, Mercedes y María Teresa. Los dos mayores fueron sus grandes colaboradores y activos protagonistas del desarrollo empresarial antioqueño.


    Ricardo y Carlos Ángel Villa participaron en las juntas directivas de las grandes compañías de la región, desde donde influyeron en su destino. Suramericana de Seguros, Coltabaco, el BIC y Cine Colombia, entre muchas otras.


    Dos de las empresas insignias de la familia Ángel fueron Caribú y Almacenes Ángel, Almángel. La primera, fundada el 9 de abril de 1948 —el mismo día del asesinato del dirigente liberal Jorge Eliécer Gaitán—, llegó a ser una de las marcas más tradicionales del país. En 1969, el ciclista Martín Emilio Cochise Rodríguez se convirtió en la imagen comercial de los blujeans Caribú. Por su parte, Almangel nació en 1951 para dedicarse a la comercialización de equipos agrícolas, de obras públicas y la importación de vehículos.


    El apellido Ángel estuvo íntimamente ligado también a la concepción del Sindicato Antioqueño. En el navegar industrial, Ricardo Ángel Villa y Santiago Mejía Olarte, otra figura central en la historia empresarial, hicieron una gran amistad y fueron protagonistas, en la segunda mitad del siglo XX, de grandes iniciativas como Proantioquia y el movimiento de defensa de la sociedad anónima de la región.


     


    * * *


     


    Restrepo: otro apellido ilustre e influyente en Antioquia que ha prevalecido por generaciones. Para la presente historia se hará referencia a la familia Restrepo que se desprende del patriarca Pedro Antonio Restrepo Escovar (1815-1899)50
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